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5oci«da0 de $e$uro$ contra 
incenDios a prima fija 

Con las depósitos previos que mai-ca la ley 
Rambla de Cataluña 15 v Cor­

tes 624 BARCELONA. 
Con sucursales en Madrid y en 

todas las capitales de España. 
Subdirección Regional en Cartagena: 

Plaza del Rey 

U l t l Má¡ reaiíaafl y 
senffaao 

Una mata de ortigas, ni veriíi 
nos parece d(; siiave terciopelo, 
pei'O su conlacto puniré nuesti*a 
piel; las faldas de los montes con­
templadas a lo lejos, desde el lla­
no, semejan polícromas taruííeas 
o mullidas y lisas all'omhras y. sin 
emharj^^o. poniendo los pies sohi-e 
ellas, se nota, (jue aípiello (pie se 
nos [¡resentaba terso y siméti-ico 
en sus manclüís de color, como el 
fondo díi un lien/o de los jíriiniti-
\'os, es al)rui)tt) y desoi'denado: 
¡cuántas veces el desnudo de una 
mujer defrauda el apetito del con­
cupiscente que la desea o ti'uri­
ca el ideal del artista que, t ras las 
ropas estéticas, lud)íala concebido 
para modelo!; los hombres (pie íi 
t ravés de juicios exti-años, se nos 
presentan grandes por sus talen­
tos y por sus virtudes, muclias 
veces, ¿verdad (pie n(3s resultan 
pequeños y tor|)es cuando los co­
nocemos por ciencia propiaV 

¡Las cosas, cómo cambian cuan­
do se tocan, cuando se observan, 
cuando se tienen cerca! ¡Cuántos 
desengaños da la realidad! 

Esas consideraciones nos ha su­
gerido la personalidad de D. Ca­
milo Pérez Lurbe, Presidente de 
la (•'amara de Comercio de Carta­
gena, ahora, cuando lo hemos co­
nocido tal cual es. 

Nos habíamos tigurado a _ ese 
D. Camihj un liombre consciente, 
libre, erguido en el j)edestal de su 
l)ropia honradez altruista y st; nos 
presenta ala sazón preso por unas 
(cadenas serviles, acomodaticio y 
(Mivuelto en la Cipiívoca nebulosa 
de nt) m uypu ros i ntereses |)olíticos. 
Y ¡)ensar (pie hace unos meses la­
mentábamos que los directivos de 
nuestra ("áinara de ('omercio de 
Lorca no reuniesen las condicio­
nes del señor Pérez Lurbe. 

No necesitamos exi)resar (]ue 
bailemos este artículo a vista del 
embrollo armado en Cartagena 
l)or D. Camilo Pérez, a prop(')SÍto 
del pacto de la Ecoiuanica: de ese 
convenio <iue se llev») a la prácti­
ca, para (pie en él se incubara el 
IV'iiix de paz y ha parid» la tea de 
la discordia. I<'d .señor Pérez Lur-
])i% con su mano in(;onscient(! ha 
prendido la mecha. Y las llamas 
del incendio lamen amenazadoras 
la personalidad honorable del lor-
(piino D. Miguel Rodríguez Val-
(lés, claro (pie sin calcinarla, por-
(pie la honradez goza de inmmii-
dad ante el fuego de la calumnia. 

¡Scñí)!' P(''r(V. iairi)e, la verdad 
no es más que una, aiiiKjue usted 


